
¿\y\-ocxm0> «»
t s w s 's e i^ iw s w iiw w « w w w ie ^ w i '6a'^

R E S P Ü E S O K S  P & R 2 V  C E N E R f E  1 
¥ ¿

 ̂ §.¿* i  i .  ’i 'i n   ̂  ̂ ■•■

¿ P u e d a  hofocsr dogm as en  
un m undo dom inado p o r 8a 
cian d o  y  p or 8a te cn o lo g ía ?

Lo que Cristo nos enseñó y lo que hemos reci­
bido de los apóstoles es lo que constituye el co­
nocimiento de nuestra fe. Nada hay de añadido 
por cuenta de la iglesia a la palabra revelada por 
Dios. Los dogmas, verdades para creer, son la 
interpretación auténtica e infalible de esa doctrina 
recibida. S i el magisterio de la Iglesia hace una 
declaración dogmática —para creer—, ese acto lo

realiza en virtud 
de la autoridad 
recibida de Cristo. 
Los dogmas se 
proponen como 
garantía para ia 
unidad de la fe. 
Es obligación de 
la Iglesia el per­
manecer siempre 
fiel a la voluntad 

de su Señor y Fundador. Por eso mismo debe 
velar continuamente por la pureza de la doctrina 
y la rectitud de la conducta. Tu palabra es lámpa­
ra para mis pasos y luz para el sendero, dice ia 
Escritura. Los dogmas son como voz que se pro­
clama desde lo alto para que todos oigan y

guarden en fideli­
dad lo que se 
les ha ense­

ñado, se 
m a n t e n ­
gan en la 
unidad de 
la fe, reci- 

la autori­
dad de Cristo-Maestro que asiste a 

la Iglesia. Unas veces, esa voz de la Iglesia llega 
en declaraciones solemnes, otras en magisterio 
ordinario. Siempre con carácter de universalidad 
y obligación de acatamiento.

Ese magisterio dogmático de ¡a Iglesia tiene 
su propio manantial de inspiración y de conoci­
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miento: la revelación y la asistencia del Espíritu 
Santo. Distinto al de la ciencia y al de la técnica. 
Lo cual no quiere decir que no se esté atento a lo 
que las ciencias humanas puedan aportar para el 
mejor conocimiento de las realidades de este 
mundo. Los dogmas no son obstáculos para la 
investigación y el 
conocimiento de 
ia verdad, sino 
una ayuda para 
que ese trabajo 
de la inteligencia 
no pierda el hori­
zonte y deje de 
aprovechar la luz 
que se le ofrece.

Por otra parte, 
los dogmas no 
son algo irracio­
nal, absurdo, sino perfectamente razonable, siem­
pre teniendo en cuenta que la Iglesia llega a la 
verdad no como resultado de una investigación 
experimental y positiva sino por el conocimiento y 
desarrollo de la fe. Cuando el razonamiento 
humano ha terminado su trabajo y cometido, la fe 
sigue avanzando y proporcionando al hombre

nuevos motivos para 
j l |  continuar en sus inves- 

¿r - v i S j  j j j j tigaciones. En un mun-
dominado por la

*  j y M j h a y a  también otros ca­
fe ' minos de conocimiento
¡ f y ^  P  I y de ayuda en ¡a reali- 

j ^ g f e S ^ c i ó n  completa del 
hombre como persona

Son dogmas todas aquellas verdades que se 
proponen en el credo, las que la Iglesia ha sancio­
nado en los concilios ecuménicos. Otros dogmas 
han sido expuestos en un acto doctrinal y solem­
ne. As í lo hizo el papa P ío XI declarando dogma 
de fe la Concepción Inmaculada de la Virgen Ma­
ría, y el papa PíoXIi, la Asunción de la Virgen Ma­
ría.
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